
cueva Corruggi en el territorio de Pachino 

La cueva Corruggi se halla en la costa oriental de Sicilia, en territorio 
(le I'acliino, aproximadamente a mitad de la distancia que separa Marza- 
iiiemi de Porto 1'alo.l 

Se abre a poco mis  de unos 50 in. de la orilla del mar sobre la 
orla meridional de un bajo peralte rocoso~que limita liacia el norte 1;i depre- 
sión ocupada por el pantano de Marghella. 

Frente a ella se extiende la playa arenosa de Vulpiglia. y durante las 
m5s violentas marejadas, las olas alcanzan a lamer la base del breve talud 
(1°C estrí en su frente (1;inis. I v 11). 

La cueva actual, pequeña crimxra dc no más de 4 por 4 m.,  con la 
altura necesaria sólo para mantenerse en pie, no es más que el rincón mrís 
profuntlo de una gran caverna cuya boca debía medir cerca de 8'50 m., 
coi1 una. profundidad máxima de casi 7 m., cuyo teclio, delgadísimo, ha ce- 
dido en una época relativamente reciente, enterrando y protegiendo con sus 
detritus el depósito prehistórico. Se halla situada cerca de I Km. al sur de 
la cueva de Calafarina, célebre en toda Sicilia por la leyenda de fantásticos 
tesoros que en ella. se habían escondido y por las reuniones cie espíritus 
infernales. La cueva Corruggi se diferencia totalmente de ella por el modo 
como lia sido formada." 

Mientras de lieclio la cueva de Calafarina -vasta cámara siibterránea 
:iccesible por un agujero del techo - es una formación cárstica, debida a 
la acción de las aguas subterráneas, y penetra en las entrañas de la tierra 
en es treclios y tortuosos corredores suavemente adornados de estalac tit as 
que conducen a otras ancliísimas crímaras subterráneas, la cueva Corruggi, 

1 .  Mapa (le Italia al 25.000, del Istituto Gcogrfifico Militarc. Iioja 2 77, cnadcr. Irr, Iioj. SI!. 
(I'acliirio). - Coorclciiadas geogrhficas 30042'40'' lat. N , ,  20~0'8" loiig. 1%. 

r .  I,a roca eri la que se a l ~ r c  la cueva es uiia caliza iiiiriiiilítica, alvcolina y ortofraiiiiria 
clcl I,utcci:~iio iiieclio. Vbase TREVISAN, I,., Scell' Eocene e slrlle tvasgvessioni ?$el territovio d i  Pachino 
cn 11011etino drlla SocietO rli S C ~ P M Z ~  Natuvali  ed economiche d i  Palermo, XVIII, 1935-36, págs. 3 y SS. 

3. Sol~rc  la ciieva (le Calafariiia, ORSI Bidl .  d i  Palenlvologia Italiana,  SXXIII, 1907, págs. I y SS. 



clara y abierta, y totalmente privada de estalactitas, tiene sin (liida iin origen 
marino. Como la gran mayoría de las cavernas de la costa siraciisann, 
debe haber sido excav;ida por el mar. 

Los factores que determinaron su formación y su relleno son los mismos 
a los que se lia debido la formación y el relleno de las numerosas ci~c\~:is 
que se abren en dicha costa entre Cap~ccini  y Santa Panagia.1 

Es decir, fueron excavadas por el flujo en el terreno calizo que cons- 
tituye el esqueleto de la región en un período de parada de la última trrins- 
grcsión marina correspondiente al último período interglaciar (Riss-\Viirni). 

Durante la sucesiva regresión correspondiente a la glaciación wiir- 
niiense frente al pequeño escalón que lioy Iia vuelto a constituir la línea tlc 
playa v en el cual se abre el rnayor número de covachas, debió estendersc~ 
una amplia llanura costera, lo que ha permitido el que en la cueva csca- 
vada por el mar durante la transgresión se formase iin depbsito de arcilla 
roja que a menudo alcanza una potencia de varios metros y contiene rcstos 
de la faiina pleistocénica de la isla. 

A causa de la sucesiva transgresión actualmente en acciOn, lioy cl m;ir 
lia clestruído de nuevo la llanura costera y ha alcanzado las ciicvas (l11(~ 

marcan el límite de la. antigua playa, destruyendo todo o parte (lcl depó- 
sito de buen número de ellas.2 

De este relleno quizá no quede otro testimonio que una l->recli:i osífcra 
pegada al fonclo de las paredes. 

En  Siraciisa, clicha brecha existe en casi todas las cuevas y anfrnctiio- 
sidades de la costa en los que hoy penetra el mar y persistc en escollos 
incluso nislaclos de la orilla, como el llamado I Drrc I;rt~telli  (1,os Dos 1-ICT- 
manos) ." 

La formación de la arcilla roja de éstas, corno en general de todas I:is 
cuevas sicilianas, es, pues, fecliable en el glaciar ~~uriniense" corrcspondc 
a la formación de los niveles con industria musteriense de las otras ciievas 
costeras de Italia central y septentrional, como, por ejemplo, la Rarnia Granclc 
de Balzi Rossi, en Grimaldi. 

El  esquema anexo de las condiciones en las quc se Iian Iiallado 1:is 

r .  So1)rc las variaciotics (le los riivcles iiiarinos estudintlns sobre las costas itnliniins y tlc 
niotlo particular eii el Circeo, ~ I , A K C ,  A .  C., Var~azzon i  cl~rnat2tlzr rd osclllnzzoiz? drlln I lvrn d~ rr7,n 
??rl ~>zedz f r r~anco  ce?zt~alr (l?(rfl?itr 1'rra glaz?nlr, en Geologie drr n í r f r c  zind I~??znf??~r.r?c~nssrr,  5, 2 ,  Ikr-  
líll, 1942. 

2. Sol>rr tcstiiiionios nrqucolúgiros (le las variacioiies dc la arcilla (lcl iiiar cri Sirncusn, I)r:, 
~:IORI?, O., I I ; r ~ ~ o ~ > i r i z i  S ~ S H Z ~ C Z  drlla Sil-ilia r drlle isole odiacr?iii. 1.0 I~rndisi.s?iro r7rKcrfi1v1 c r~rrvin- 
zio?ti tofiografichr drlle costf siraczrsnize, eii .diti drI1' Acadrmia Giornin d i  Sc io lrr  ~ Y n i r r ~ o l i  r12 Cntnuin,  
Ser. 5,  col. SII, Meiiloria VIII, 1920. 

3. Sohrc hrcclias osiferas eii las cavernas iriiarinas de la costa siraciisaiin y cii cl cscollo dc 
Due Izratclli, AXDRIAN, 1" .TON, Pvühistoriche Stzrdierz aris Sizi l irl l ,  Rcrlíii, 1870, p:ígs. 13 y SS. 

4 .  VAUFREY, R., L r  J'n1~:oIifhiqzrr I i n l i r?~ ,  ril A r c h i r ! ~ ~  d f  / ' lwst?t?ii  dr IJnlf~o?l!ologir I ~ i i t ~ ~ n i i l r ,  
bIeiri. 3, París, 1028, p:ígs. I 16 y SS. - T(leiii, I-PS I<Iei>hnnis 71ni??s n'rs ilrs ? ~ ~ c ~ t / i i c v v t r ~ r ~ ~ ~ ~ r ~ r ~ c ,  eii 
il)ítlerii, Mctii. 6 ,  I'arís, ~ < ) r o ,  p:ígs. 144 y SS. 
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cuevas de Sicilia y de la Liguria respecto a las variaciones sufridas por el 
nivel marino valdrá más que cualquier explicación para hacer evidente tal 
con temporainedad de formación (Iim. 111). 

Es, sin embargo, un hecho comprobado por una larga serie de expe- 
riencias que esta arcilla roja de las cavernas sicilianas que en el mayor número 
de los casos contiene la típica fauna de elefantes, nunca posee industria 
Iiumana. 

El estrato culturalmente fértil está siempre constituído por un nivel 
de menor potencia y de color más obscuro, a menudo incluso negro, que 
mmta  el depósito de arcilla roja. 

En las cuevas de la costa siracusana, el estrato cultural es semipre- 
neolítico, no habiéndose hallado en la zona restos seguros de cultura paleo- 
lítica. 

En la edad en que por primera vez fué habitada la cueva Corruggi 
debía hallarse ésta a una distancia de la costa mucho mayor que la actual 
y no estaría expuesta a los asaltos del oleaje. 

Cómoda, aunque poco ancha, seca, clara y vuelta al mediodía, la cueva 
debía ofrecer a los primitivos un alojamiento ideal, y no es de maravillar 
que nos ofrezca indicios de habitación humana en diversas épocas. 

La cueva fué descubierta y excavada por Orsi en 1898, pero la exca- 
vación, no dirigida personalmente por el ilustre arqiieólogo, dejada a los 
asistentes, no tuvo en cuenta alguna la estratificación. Del material sólo 
fué recogido el más aparente, y muchísimas piezas, entre las que cuentan 
la mayor parte de los microlitos, escaparon a la recogida. La presencia 
cl? algunos tiestos neolíticos en los estratos superiores hizo creer neolítico 
la totalidad del complejo que quedó inédito.' 

Reordenando las colecciones del Museo de Siracusa en 1944, tuve la 
ocasión de examinar los materiales de la cueva Corruggi, y no tardé en 
darme cuenta que, al igual que otros conjuntos líticos de Palazzolo Acreide, 
Carnicattini Hagni, Sortino y Marina de Ragusa, pertenecían al ciclo de las 
culturas sobre hoja del paleolítico superior. La mayor parte de ellos habían 
sido clasificados como yacimientos líticos de edad neolítica por Orsi, qiiien, 
sigiiiendo las ideas de Pigorini, no aceptaba la existencia de un paleolítico 
cri Italia. 

La importancia de estas estaciones paleolíticas, situadas todas en el 
vértice sudorienta1 de Sicilia, es tanto mayor cuanto vienen a llenar una 
gran laguna en la distribución del paleolítico en la isla. 

Es un hecho conocido que industrias de esta edad hasta ahora sólo 
se conocían en la costa septentrional entre Trapani y la cueva de San Teo- 

1. Breve alusióii n la excavación. ORSI, P., La  Gvolta di Calafavirza, en Rull.  d i  Paleta. Ital. ,  
>rsxIIr, 1907, p!1g 8, y N o t i z ~ e  d r ~ l i  Scavi di Antichilá, 1898, pág. 35. 



doro (San Fratello, provincia (le Mesina), por lo (lile Iiallía sido siipiicsto 
que la partc oriental y meridional de la isla estalla dcsha1)itada. 

Los recientes desciibrimientos demuestran, por el contrario, como csta 
laguna topogrifica sólo dependía de la escasez de nuestros conocimieiitos 
y de lo incompleto de las exploraciones, y nos liacen creer cliic los Iiallaz- 
gos tlc este gCnero se multiplicarrín cuando el terreno podrri ser rn;~s ciiitln- 
dosamen te csplorado. 

Apenas me fué posible, y esto en abril (le 1945, rc:ilic6 en 1:i ciic\-a 
Corruggi algunos ensayos, encaminados a Iiallar algún rincón intacto cn cl 
cliic plicliera liallarse la cstratigrafía del depósito. Volví (le niicvo cn jiinio 
clc 1948, porque Iiahiendo cc mprobado entonces cliie en cl Arca (le los ;inti- 
guos trabajos dc Orsi se hallaba una notable cantidad de indiistrin JI cln 
particiilar toda la de tipo microlítico que no se liallía recogido, qiiisc c.stii- 
(liar al menos una partc de aquel terreno qiie tle Iicclio nos proporcionó :iiin 
iin material conspicuo v tipológicamente significativo. 

Ciianclo visitamos por primera vez la ciielTa, el siielo aparecía casi totlo 
liurg:i<lo. Los asistentes de Orsi liabían le\.anta(lo el estrato siil)c~rioi-, ('1 
que contenín la industria human:i, cn toc.10~ los lugares (lile les fiií. :tcccsil,lc, 
y se Iiahían tletcnido cn el estrato (le arcilla roja, (lile no contcnía matcri:il 
alguno. 

Sólo cn la mitad occidental clc la cueva, algunos l,loclucs, restos tlc la 
bóveclri liuntlida que tuvimos que remover, Iiabían protcgiclo v conscrvn(1o 
alguna pecliicíia llolsa de terreno intacto, qiic pii(1irnos escavar cstríitigr;~- 
ficamcnte (figs. I y 2 ) .  

Se trataba (le dos pequeíias bolsadas, qiie medían t\n conjiinto poco 
mrís de 3 m. cuadrados de superficie y adyacentes, pcro separatlos cntr-c cllos 
por una punta. de roca, que anotamos como zonas A y 11. R1;i.s í i l l r í  clc 
1 ; ~  zona A ,  en el estrc mo occidental de In ciieva, tluecla aún otra pccliiclia 
zona, intacta, de igual superficie, protegida por (los grandes masas tlc roca. 
Xos reservamos el csc;ivarla en otro momento. 

1,2 zona B,  1 ; ~  lnenor, se liallaba pegada í i  la p:~rc.tl tlcl forido tlc la 
ciieva (septentrional). La zona '4, algo mayor, se hallal~a limitada Iiacia 
el tr~lutl por iin gran bloque que atravesaba todo el estrato :irclucológico, 
descansando sobre la arcilla roja. Encima, a moclo de puente, iina gran 
parte (le la l~óveda caída, bajo la cual escavamos sin removerlo. 

El estrato arqueológico (ciiya superficie se Iiallaba sensil~lcmciite incli- 
nada cn sentido este-oeste, recubierto de un estrato (lc arena m:iriria de 
reciente formnción eolia) estalla constituído por una arcilla gris miiv compacta. 
Su espesor normal era de 55-60 cm., pero en algún punto se atlelgazal~a 
liasta 25  cm., a causa de la arcilla roja del infraestrato. 

El  estrato fiií. escavado en nueve capas, y los materiales tlc cada lino, 
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convenientemente separados, sin que por ello presentara a la vista trazas 
tle estratificación o diferencia alguna en su formación. 

En las dos primeras capas se recogió un poco de cerámica <le tipo 
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neolítico y de obsidiana. En los siguientes, sólo industria lítica de tipo palco- 
lítico superior. i\bundantísimos en todo el estrato conclias de caracoles te- 
rrestres v de moluscos marinos cdl!li (tvocclzzrs y fintclln), estos últimos, resi- 



duos de comida. Únicamente las dos capas mi s  profundas contenían 
abundantes nódulos de carbón. 

En la zona B el (lepósito arqiieológico alcanzaba a recubrir en parte 
las pnredes de roca del banco inclinado ya mmcionado, y en este sitio ofrecía 
un gran conjunto de fra,gmentos de cerámica neolítica. 

Pzqueñísimos fragm3ntos d:: cerhmica se recogieron aquí 1i;tsta la quinta 
de las once capas en las que se desmmuzó la excavación de este sector. 
También aquí en la superficie aparecía una reciente acumulación de arena 
marina, y bajo ella un nivel pedregoso, en el cual Iiabía una verdadera masa 
de caracoles. Como en A ,  éstas eran abundantísimas en todo el espt.sor 
del estrato, mientras las conchas de trochus y fintella eran particularmente 
abundantes en las capas más profundas. El depósito, igualmente compacto 
y uniforme, era algo pedregoso, sobre todo en sii parte alta. 

Bajo el estrato gris con industria se' extendía, como hemos dicho, un 
p3tente estrato de arcilla roja niuy compacta, en la que abrimos dos trin- 
cheras. Se presentaba absolutamente estéril, tanto de industria como (le 
restos faunísticos. No recogimos más que dos esquirlas de liueso absoliita- 
inente indeterminables. Su espesor era de 1'30-1'60 m.  En su base, pegado 
al fondo de la caverna, había un pequeño estrato fuertemente concrecionado 
v soldado a la roca viva, en la que sólo recogimos conchas de fintclln v 
tle tvochz.ts. Es probable que sea este estrato el resto de la antigua playa del 
mar tirreniano que exca.vó la cueva. 

Esaminemos en seguida todos los materiales procedentes (le la cscri- 
\-ación cle 1898 y unamos a ellos los recogidos por nosotros en el terreno 
removido en aquella ocasión, en los que entrar5 de lleno la indiistrin iper- 
nlicrolítica que pasó entonces inadvertida. 

Presentamos luego sucesivamente el material de los cortes cstrntigrA- 
ficos de 1945, clemzsiado escaso para dar una visión de conjurito, pero siempre 
íitil para atestiguar las condiciones en que aparecen dentro del depósito. 

A) hfntcvinles de tipo neolitico : La cerlinticn. - Los pocos fragmentos 
(1. cerrímica neolítica recogidos en la cueva pueden atribuirse a dos fases 
bien distintas : a la subneolítica de la cultura llamada de Calafarina (S. Cono, 
Piano Notaro), y aquella neolítica antigua del tipo de Stentinello. En la 
excavación de 1945 apareció también un fragmento tle aquella cerámica 
de arcilla fi~za, quiz;i originariamente pintada, con asa de pezón alar- 
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gaclo, que con toda verosimilitud representa un producto de importación 
de la Italia meridional adriática (fig. 3) .  

En la cerámica subneolítica (lám. IV a) se halla ausente el tipo más fino 
de paredes delgadas, de superficie alisada, con decoraciones de líneas incisas 
flanqueadas de puntos. Aparece, por el contrario, aquella cerámica más 
basta, atribuíble, empero, a la misma época, decorada con delgadas incisio- 
nes, casi capilares, hechas antes de la cocción y con haces de color rojo sobre 
el fondo marrón de la pasta, conocida sobre todo por los hallazgos de la 
vecina cueva de Calafarina,l pero que se halla también, 
aunque en pequeña cantidad, en otros yacimientos contem- 
poráneos. 

La cerámica tipo Stentinello (16m IV b) está repre- 
sentada por una docena de fragmentos típicos, uno sólo de 
los cuales, decorado con impresiones semejantes a uñadas, '' 
pertenece a la clase más basta. Los demás, por el con- - 
trario, con finas decoraciones, entran en la clase más fina.2 vig. 3 

En la industria lítica tenemos un fragmento de pe- 
queñísima muela arenosa del conocido tipo barquifor?ilc, 
con la cara superior plana y dos hachuelas de basalto 
del ti po más frecuente en Sicilia. El sílex está repre- 
sentado por un magnífico núcleo cónico, regularísimo 
en una de sus mitades, e irregular y basto en la otra, 
de la cual han sido talladas algunas hojas regulares 
del tipo, sin duda, de las stentinellianas (fig. 4). 

A la fase neolítica se puede atribuir también una 
veintena de hojas, enteras o en fragmentos, que por 
su regularidad se destacan netamente de la industria 
paleolítica que prevalece en la caverna. Ninguna pre- 
senta desgaste de uso (medidas máximas, 69 x 24 mm., 

~:ig. 4 y mínimas, 30 x 9 mm.). Son de obsidiana una veintena 
de hojitas y esquirlas minúsculas, en su mayor parte 

recogidas en nuestra revisión. 

B) itJateria1 de tipo fialeolitico superior. - Aunque nos falte una cierta 
cantidad de instrumentos de gran tamaño, prevalece más bien una industria 
de tipo microlítico, en la que aparecen incluso elementos ipermicrolíticos. 
La riqueza y variedad de los tipos es con mucho superior a la de las res- 
tantes estaciones de Sicilia oriental y sólo comparable a la de algunas entre 

1. G. ORSI, Bul l .  dt Pa le tn .  Ital., XXXIII, 1907, ptígs. 17  y 18,  figs. E y F. 
2. G. ORSI, Bul l .  ( 1 ~  Pale tn .  I tal . ,  x v I ,  1890, láni. VI-VIII. - C. CAFICI, Stazioni prezsloriche 

di Trefontane e I->oggzo Rosso,  en M o n .  Antzchi  dez Lzncez, XXII, 1915,  col. 501, figs. 26-28. -C .  y 1. 
CAI~ICI, Sizzlten, I j .  I T I ~ ~ P Y C  P e r ~ o d e n ,  en l iea l txzkon der Varg?sch~chie,  SII, piig. 188, y lálii. 27 .  



las inás ricas estaciones de la  costa septentrional (Castcllo (le Terniini Inw- 
resc, t2dclaura, etc.). 

Ida gran abundancia de pequeiíos núclcos y de lascas de tral~njo,  a 
veces minúsculas, prueba que el síles era tallado en In cueva. 

Hojas  sintples o con  retoqz~e ~ n a r g i n a l .  - Prevalecen las Iiojas simplcs, 
todas inrís o menos irregulares, y las lascas foliriceas. La Iioja mayor nlcaiizn 

roo n~iii . ,  pero las mks oscilan entre 75-jo mm. No faltan 1iojit:is ipcrilii- 
crolíticas, algunas de las cuales nos superan los 19 x 3'5 mm. 

Entre las hojas privadas de retocliic, a1giin:is 
presentan la particiilari(1ad dc poseer iina 1);ise mAs 
bien deprimida y de alargarse notahlcnic~ntc, ter- 
minai~do bastante erguicla hacia la estrcrnitlnd. 12s 
evidente un particular tipo de arranque dc la Iioj:~ 
que conclucc a formas 1)astantc constantes 1, rc- 
gulares a cuya obtención no falte (luizA la intcn- 
cicín. Las liay 1arg:is y cortas, y estas ií1tim;is 
adquieren a veces una forma poliédrica, por lo 
cpie es posi1)lc que constituyan una clasc tlc rns- 
padores toscos (figs. 5 ,  6 y 7). 

Algunas hojas presentan recorte% o rctoclues 
~: ig .  7 en uno o ambos filos. Nunierosos frag~iicntos dc 

la base de Iiojas con los dos lados igiialmcntc rcto- 
cados, quizá parte de útiles especiales (puntas de mano?). 110s de ellas titmeil 
la base pedunculada (fig. 8). 
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Hojas coíz ntztesca. - Sres ejemplares repiten con constancia formas 
iclént icas : dos sinuosidades sobre lados opuestos, pero no contrapuestas, 
obtenidas mediante retoque, dan a este instrumento una característica forma 

(le S. En los dos ejemplares más peclueños la extremidad redondeada ha 
siclo cui~ladosamente retocada (fig. 9). 

Bastante niimerosas (ejemplares enteros y rnuclios fragmentos) son las 
puntas de mano trabajadas sobre hojas regulares de espesor \.ario, retocadas 

a lo largo de ambos márgenes (fig. 10). Un ejemplar presenta cerca de la 
punta una sinuosidad poco acentuada, que se encuentra en instrumentos 
(le la cueva 1iomanelli.l Hay dos hojas con truncatura (fig. I I ) ,  en una, 
rectilínea; en la otra, curva, y varios fragmentos de otras.2 En algunos 
perforadores (fig. 13) la punta afiladísima es obtenida o con dos profundos 
recortes practicados en el extremo de la hoja o con uno solo? Un ejemplar 

1 .  Br,mc, í;. A. ,  Grottn Komn~zell i ,  I l  Dali  Geologici e paletnologici, Istituto Italiano d i  Pa- 
Icontologia Humana Attidelln, priiiia riunione, 21-24 abril 1927, Florencia, 1930, Iáni. vrr. 

2 .  Itleiri, íd., Ifin~. XVII d. 
3. (;. VAUFREY, R., J-e Paleolilnlie?z, l6111. IV, 12 (Cueva hlangiapnne). 



posee en su base un pedúnculo. Otro, pequeño y esbelto, tiene la 1)ase reto- 
cada y acodada (fig. 12). 

Uno de los tipos mis frecuentes es el de las Iiojas de borde rebajado 
(fig. 14) (no inenos de 60 ejemplares), raramente de grandes climensioncs 

(longitud mAsima, 62 mni.), generalmente peqiicñas y qiiizá espresriincntc~ 
ipermicrolíticas (longitud mínima, 12 mm.). Aun ciian<lo tiendcn a 1111:i 

forma rectilínea, no alcanzan nunca el tipo esbclto y elegante (le las típicas 
puntas de La Gravette; casi siempre se presentan toicidas o con el dorso 
miís o menos curvado, es decir, tendiendo mas bien al tipo c.le cliatelperron. 

Algunas poseen en la base algunos retoques, incluso sol>rc el lado opuesto 
al retocado. Los tipos netamente geomCtricos pueden considerarse aiisentcs. 
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Algún ejemplar microlitico tiende a iina forma triangular, pero el tipo más 
frecuente es el gajo de naranja. Entre los microlitos aparece el tipo semi- 



12 1,. BERXARO RKISA 

Un interesante microlito cuidadosamente retocado en todo su contorno 
tiene iina forma rómbica con punta afinada y base redondeada (fig. 13 der.). 

Entre el material procedente de las excavaciones de Orsi faltan los 
trapecios, que aparecen con notable presencia en niiestros cortes. 

lias$adores sobre extremo de hoja. - Constitiiyen la serie mis  niimcrosa 
y presentan notable variedad de tipos (fig. 19). 

La mayor parte han sido tallados en hojas medianas mi~s  o menos 
largas, pero no faltan las sobredelgadas hojitas o sobreliojas nluy agudas. El 
frente de raspador es, en general, semicircular, pero en algiinos ejemplares 
es casi rectilíneo, de tal modo, que viene a semejar una verdadera trunca- 
tura, y en otros, alargado casi como una punta gastada. ,41gunos ejeiii- 
plares sobre hojas bajas y aplanadas presentan la característica clc iina pequeña 
prominencia en lo alto, a la derecha o a izquierda (fig. zo) ,  característic:i 
que se encuentra también en otros yacimientos sici:ianos (Cueva blangia- 
pane y Riparo del Castello di Termini Imerese) v en la cueva Ronianelli.' 

r .  Ide~il, íd., pág. 144, 8, lhtii. 111, 3 y 7 ,  fig. 44. -BLANC, G. A , ,  1Aii i .  SVII Ii. 
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Fig. 20 

Son dignos de mención dos ejemplares de dimensiones mayores que 
los demás y de factura regularísima, trabajados sobre hojas grandes, gruesas 
y muy planas (fig. 21). 

T~ecordemos también algunas fiz.cntas-rasfiadores, entre las que des- 

- 

Fig. 21 

tacan dos de elegante factura. La más pequeña, con convexidad poco acen- 
tuada y punta agudizada, aparece idéntica en la cueva Mangiapane (fig. 2 2 )  .l 

I .  G. VAUFREY, R., 16111. 111, 8. 
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El tipo de raspador discoidal es t i  representado por dos ejemplares; 
ambos han sufridc la acción del tiempo y presentan los bulbos rotos (fig. 23 izq.). 

, 

1 
I 

y' í// 
/' Y// L/,/ 

1:ig. 2 2  l:ig. 23 

Un tercer ejemplar aun tendiendo a la forina circul 
base un pequeño apéndice apuntado (fig. 23 der.). 

Entre los raspadores. algunos sobre hoja alargada 
o circular, entran en la clase de los rnicrolitos (fig. 24). 

Las lascas de buril (c'clats de ózrrin) estAn re- 
presentadas con un solo ejemplar (fig. 25); los c'clnts 
d'nvivage, por dos grandes ejemplares que presen- 
tan retoques sobre el borde de la hoja originaria, 
de la que lian sido destacados (fig. 26). 

R2~riles.- Dos ejemplares pertenecen al tipo de 
fiico de f lauta;  otro, al bu~il laterrl. 
A este tipo atribuímos un ins- 

@ . "f:' 

1:ig. 2.1 I:ix. 2.5 1:ig. a6 

triimento bastante escarpado que presenta un dorso arcliieado, fiicrtctnentc 
rebajado, y sobre el otro, el característico plano de arranque dc una hoji ta. 
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Otros ejemplares menos típicos, presentando los márgenes retocados 
y iin Indo fuertemente tronco, podrían ser simplemente instrumentos de 

Fig. 28 

fortuna no trabajados intencionadamente para semejar buriles (fig. 27). 
Pero los instrumentos que constituyen una de las características más 



destacadas de nuestro y;icimiento, así como en general de las otras estaciones 
(le la Sicilia oriental, son los buriles poliédricos de un tipo particularísimo 
que se diferencia algo de los típicos de la cueva Iiomanelli (figs. 28 v 29). 

Aun cuando la forma y las dimensiones varían muclio, se piiede decir 
que en general están constituídos por robustísimas hojas o lascns cm tino 
de cuyos lados han sido arrancadas una serie de hojas en sentido vertical 

hasta constituir tina especie de pris- 
ma poligonal. Sobre cl lado opiiesto 
hay siempre una car:ictcrística faccin 
sbieca mAs o menos regular, cluc3 se 
une en ingulo obtuso con la siipcrficie 
negativa de la hoja (ciianclo 1:i pieza 
estri tallada de una hoja, porque no es 
raro el tratarse a veces tlc pccliiefios 
poliedros irrc:gulares). No es raro quc . . 

la pieza tenga la inisiiia forma en los 
dos estremos de la inisnia cara o de 
dos caras diversas. Algiinos ejemplares 
de este tipo alcanzan 72 b: 42 1ii111.; 
otros son, por el contra- 
rio, de pequefias (limen- '&j & 

17ig. 29 siones (20 x 20 mm.). 
I:ig. 30 

Estas singulares pie- 
zas son abundantísimas en la estación; en realidad, se trata casi de núcleos 
de los cuales todavía deben haber sido destacadas en muchos casos hojas 
tan minúsculas, cuva utilización nos parece imposible. 

E l  tipo del ?nicrobztril está. representado únicamente por iin ejemplar 
minúsculo (fig. 30). 

Dada la escasa área de la escavación, los materiales no podrían ser 
ciertamente deinasiado abundantes. Ello no obstante, fueron siificientes para 
tlemostrar cómo se presentaba la distribución del material dentro del estrato 
arqueológico. 

Sector A .  - El material se presentó más abundante en este sector, 
cuvo depósito, como queda indicado, se subdividió en nueve capas. 

En las dos primeras se recogieron restos insignificantes dc ccriímica, 
y en la primera, incluso una esqiiirla de obsidiana. 

Idcntica industria de tipo paleolítico superior, con tenclenci:~ riiás bien 





inicrolítica, se presentó en toda la altiii-a del tlepósito, cnipcznntlo tlestlc 
la siiperficie. 

El material escaso en las dos primeras capcis (ccrca tle 30 piezas en A 
y 60 en A 2)  fui; ;~buiidantísinio en las capas 3-5 (ccrca de zoo picz;is rn  
c:ltla una),  para disminiiir progrcsivamentc en las siicesivas (en rl q iinas 
~ o o  piezas). 

En todas las capas se recogieron puntas de dorso rehajado y (a csccp- 
cicín de A I )  raspndores sobre extremo de Iioja. 

LIS piezas qiic inerecen una especial mencibn son las sigiiientes: 
Cuatro entre las puntas de tlorso rebajado arqiieado (en A 3, il 5 ,  A G 

v A 9)  se presentan truncadas oblicuamente en la base niediantc rctocliic, 
tlc inodo que ofrecen una forma casi romboidal. Es  iin tipo que aparece 
itl6ntico en la cueva Mangiapane, en el Trapanese.' 

En otros (en A 3 y A 6), el dorso rebajado forina iin ríngiilo obtiiso, 
dc modo cliie el instruinento tiende a la forma triangiilar. En iin cjciiipl;ir 
( A  5) el dorso presenta una pequeña gibosidad, como aparece con frcciic~iici;i 
cntre los materiales de la cueva de San Teodoro (Messina). 

Entre los microlitos no falta el tipo de gajo de naranja, niiiv agiida 
(A 4 y A 7), quizá tendiendo a la forma triangular. Pero prevalece el tipo 
sernilunar de menor espesor, a veces muy regular ( A  4, A 4, A C; y A 9). 

E n  A G liay un trapecio; en A 7, un pequeño instriiinento tipol6~icainen tc 
afín a los trapecios, es decir, con dos filos, Lino mAs largo, el otro I)rcvísiiiio, 
arnbos cortantes, y dos truncaturas, una de las cuales, sin embargo, iniiclio 
rnás oblicua que la otra, que es casi transversal y un poco oblicua. 

E n  A r aparece una hoja con trrincatiira, y lascas de nvi7lugc cn A 5, 
A 7 ,  A 8  y A 9 .  

E n  A r  hallósc una valva de Pectuncld t~s;  en A 8,  dos col~rnlbrllns pcr- 
forntlas. En '4 4, -4 5 y ,4 6 se recogieron granos de ocre rojo. 

Sectov R. - L2 excavación del sector R proporcionó aún menos canti(1ad 
(le material. S ~ b r e  las once capas, las cinco primeras dieron, jiinto a1 ma- 
terial lítico, cerámica de impasto, abundante en las tres primeras y redii- 
cidn uno o dos pequeños fragmentos en la cuarta y quinta capa. Algunos 
presentan decoraciones del tipo bien conocido de Stentinello; tino, dc :ircill;i 
(lepurada, con parte de una asa, pertenece al tipo de cerrímica importado de 
Italia meritlional, de la. que hay ejemplos cn Matrcnsa y cn 'rrcfontanc, 
pcro sobre todo en Jlarmo de Paterni). 

En 11 I y R 2 se cncontr6 tamhicn iina tropicla y trcs cs(liiir1ns tlc 
ol~si(liana. 



JS1 sílex presenta en conjunto un carácter decididaniente inicrolítico. 
Por térniino medio se recogió p x  capa una treintena de escliiirlas irrc- 

gularcs, cc1si todas minúsculas, y algunas ligjas y lascas folikceas. Las liojas 
son todas en conjunto más bien irregulares. 

I'dcas alcanzan la longitiicl de 5 cm., y muchas son extremadamente 
prqueñas y casi no superan los Ij x 4 inin. Los instrumentos trabajados 

/52(85)  4 3 ( B 6 )  4 4 í 8 3 )  4 5 ( 8 6 )  46CB10) 
Fig. 32 

no apnrecieron en número suficiente para poder hablar de diferencia sen- 
sible du industria entre las capas suprriores y las inferiores. 

En total se obtuvieron tres hojitas de dorso rellajado, dos en B I y 
una tercera en B 6. Dos raspadorcitos sobre extremo de hoja, en B 7 v B 9. 
Tres hojitas simples minúsculas con retoques sobre iin lado, en U 2, U 5 
y B 8. Tres trapecios, en R 2 y B 5. 

Es notable el número de las lasquitas longitudinales del filo de hoja 
retocada (c:cLats d 'avivage) , de los que se recogieron siete ejemplares en toclos 
los niveles, desde B 2 a B 8. 

Los instrumentos más característicos se reducen a tres: 
I. Un pequeño punzón agudísimo y provisto de base retocada ( B  1). 
2, Una hoja con retoque cii ambos filos, de los que uno es casi recti- 

líneo, mientras el otro forma una acentuada concavidad ( B  3). 



3. Unii p i n t a  dc tlorso rcbnj¿id:i, truncatla cii la 1)asc v sciiicjnnte í i  

los cjcmplar(.s descritos (Icl sector '4 ( R  O) .  
1iecortlciiios tambicn dos ininúsculos núcleos cortados tlc nódttlos tlc 

sílcs ovoiclalcs y apenas iniciados, en B j y B S. Dos terrones de ocre rojo 
cn B 3 y B 8, y iina col~rnzbellu perfor;ida en B g. 

11,- nota1)le interés en relación a la extrema escasez dc la intlustria 
del liueso en las estaciones pxleolíticas sicilian,is, cs iina astilla cilíritlrica 
rluc sc afina levemente Iiacia un extremo, recogida en 13 G. 

]>e los resultados de los cortes A y 13 pnrecc imposible Iiacer tina iicta 
separación entre la industria lítica de las capas siiperiorcs e inferiores. I'nrccc~ 
notarse por todas ~xlr tes iina tendencia inicrolítica, quc no csciiiyc, sin ciii- 
l~argo,  la presencia de iin cierto número de hojas de inayorcs dinicnsioiics, 
coino aparecen en común los tipos de Iiojas (le dorso rebajatlo, y los raspa- 
(lores sobre extremo de hoja en realitlatl poco significa tivos para la tlatnción 
(le1 c~strato. 

I,a noc~cclatl inayor que ofrece esta escavacióri es la asociación dc iin;i 
industria tlc tipo paleolítico con la cerriiiiicri, asociación comprobacla en cinco 
niveles sobre once cn el sector H y sólo en (los sobre niievc en el scc- 
tor '4. 

1,'~ cer;iiiiica, cuando ofrece caracteres ~>articul:ircs, se piiede cl;isific:ir 
conio perteneciente al tipo de Stentinello o, es tlccir, a un tipo bien coiiocitlo 
cii la arclueología siciliana y constantemente asociado tln los poblados atriii- 
clierados (le Stentinello, Matrensa, Megara Hyhlea v cii otras cstacioncs, 
con iina indiistria Iítica dc tipo claramente ncolítico, tlc la que 1ian (les- 
aparc:cido totlos los elementos pnleolíticos o a lo s1111io resta el tipo t;ir(lío 
(le ('alafarina. 

Hemos tliclio qiic el clcpósito aparecía absoliitamente intacto \, iiniforiiic, 
y (1ucno se p d r A  notar diferencia algiina en 1;i coinl)acitl:i<l y cn cl color 
(le 1:i tierra entre la parte (lile contenía la cei-hinica y la qiic no la poseíti. 
1Sscliiítla aqiií ;ilxoliitnmente una remoción motlerna (lile no se Iial>ía liiiiitatlo 
;L 1;i zona siiperficial y cluc lógicamente liahía intcres:itlo todo el espesor (le1 
(lepósito (v,  por otra p:irte, el terreno c ~ c a \ ~ a d o  por nosotros estaha prote- 
gido por ~x~l : izos  (le la bóveda Iiiindida en ¿.poca posterior a la forniacii,ii 
(le1 depósito, pero sin tliida 1)astante antigiia), la riscciación de la ccr~iinica 
con tipo de sílcs p;ilcolítico sólo piiede csl~licnrsc dc (lcs únicos nioclos : o 
conio rcal cocsistt.nci;i en el tiempo de las dcs industrias, o conio fruto (le 
iina r(.inoción antigii:~ clel depósito paleolítico acc.ntccitla en el tieinpo en 
( I U V  1:i ciie\-:i era Iial~ita(ln por los ncolíticos, (lebitla al pisoteo, al roce 
(le los :iniiiialcs, cte. 

.\ la aceptación dc la priincra liipótesis sc oponc dccitlidaiiicnte cl 



lieclio (le cliic en las estaciones neolíticas sicilianas (Stentincllo, Matreilsa, 
Mcgara Hvl~lea, Trefontane, etc.) , falta cualquier indicio de la existencia (le 
tina industria que pueda parangonarse con la de la cueva Corruggi. El 
sílex tiene allí siempre un carácter netamente neolítico, y esta basado en 
grandes hojas regularísimas. Son muy raros los instrumentos retocados que 
se limitan a alguna que otra hoja de borde rebajado o a algíin raspador. 
Sólo en una fase un poco inás avanzada aparece una industria más basta 
con amplias Iascas, y a veces un retoque bifacial de tipo campaniensc, 
que abunda, por ejemplo, a Trefontane, que no aparece en las estaciones 
siracusanas. 

No resta más que la segunda hipótesis. 
T,a remoción supzx-ficial de un estrato arqueológico puro, en un espesor 

tlc unos 15 ó 20 cm. como en nuestro caso, acontecida durante la forma- 
ción de un estrato superior cuando entre ellos no se interponga un estrato 
cstcril, es en realidad un fenómeno que entra en la plena realidad de 

a ico. cualqiiier yacimiento estratigr'f' 
Ciertamente, la frecuentación (le la cueva por parte de los neolíticos 

stcntinelianos lia sido demasiado breve y esporáclica para poder determinar 
la formación de iin verdadero estrato arclueológico superpuesto al paleolítico, 
v ha dejado sólo restos sup2rficiales que penetran escasa profundidad en la 
p;u-te más alta del depósito paleolítico. 

El material de la cueva Corruggi nada añade al conocimiento de esta 
cultura neolítica en la Sicilia oriental, fuera del simple dato topogrrjfico, 
y no requiere, por tanto, comentario especial. 

Mucho más importante es la industria del paleolítico superior. Esta 
no sólo nos deinuestra, junto a la de las otras estaciones contemporáneas 
aliora identificadas y aun inéditas, la presencia de una cultura paleolítica 
cn tina zona de Sicilia donde hasta ahora no había sido identificada, sino 
que nos presenta un aspecto industrial que si bien tiene notables afinidaclcs 
con el de las numzrosas estaciones ya bien conocidas de la costa septentrio- 
11x1 de la isla, se diferencia de ella en muchos aspectos. 

Idos tipos fundamentales son de hecho los mismos. I>ominan por todas 
11 ~ r t e s  los raspadores sobre extremos de hoja, largos o cortos, a menudo dohles, 
generalmente dc cuidada factura y las puntas de dorso rel~ajado en general 
algo arqueado, tendiendo mas a! tipo de Chatelperron que al de la Gravette, 
(11 cual en definitiva, en su forma clásica extremadamente esbelta y rectilínea, 
parece faltar completamente en los yacimientos de la isla. 

Existe en estas puntas de dorso rebajado la misma tendencia hacia 
las dimensiones ininúsculas y hacia las formas geometrizantes. Hemos visto 
(le liecho como la punta que tiende a la forma rómbica (fig. 31, n . 7 ,  2 2  

y 34) y la que tiende a la forma triangular (fig. 31, n.O 21) aparecen tarnbicn 



en 1 í ~  ciieva Mangiapane y al Castello de Terrnini Iiiicrcsc, 1wro cllos cst;íii 
presentes también en la cueva de San Teodoro. 

También muchos de los más característicos microlitos aiiinentan cii 
cstos yacimientos estrechos paralelos. Por ejemplo, las hojas semilunarcs 
y los triángulos con dorso un poco erto son frecuentes en el castello, iiiicn- 
tras la hoja triangular sutil y esbelta con apéndice prominente sobre el v6r- 
tice (fig. 26, n." 15) pxtenece a un tipo que por sil constancia en 1:i forina 
puede considerarse entre los más característicos de la cueva de San Teodoro. 

En la cueva Corruggi la abundancia y la variedad de los tipos micro- 
Iíticos geonietrizantes (triángulos, trapecios, hojas semilunares), parece mayor 
que en la cueva de Síin Teodoro y en la cueva Mangiapane, y encontrar, 
al contrario, un paralelo más estrecho al Castello. 

Hemos observado ya la correspondencia que los punzones (fig. 11) 

encuentran en ejemplares de la cueva Mangiapane. En fin, los hiirilcs, 
sean del tipo lateral o del poliédrico (por ejemplo, los de la cueva I<oiii:i- 
nelli), se encuentran en la cueva de San Teodoro, y los primeros t a n ~ h i ~ r i  
en la cueva Mangiapane, y no faltan en la cueva Corruggi, si bien, reprcscii- 
tados Iiasta ahora por un ejemplar único, el buril clc tipo tardenoisiense o 
rnicroburil, abundantísimo en la ciieva de San Teodorol se presente en 1;i 
cueva Mangiapane2 identificado recientemente entre los materiales dc Cas- 
tello." 

Frente a estas cstreclias afinidades, no faltan divergencias, debitlas cn 
parte ri. la diversidad de los materiales que los cavernícolas cle las (los regio- 
nes tenían a su disposición. 

En la cueva Corruggi, como en toda la Sicilia sudoriental, falta la 
cuarcita, (lile por el contrario ofrece materia prima m5s al~untlantc ;L 

la industria Iítica de las estaciones septentrionales. Por ello es natiiral (lile 
los liahitantes de esta zona hiciesen en sílex incluso acluellos instriiinentos 
<le gran tamaño que en San Teodoro y en las otras cstaciones septentrionalcs 
son siempre en cuarcita. 

La ciievn Corruggi parece entrar en el complejo cultural del palcolítico 
siip~rior, a1 que pertenecen las estaciones de la costa septentrional tlc I:L 
isla, y por su carrícter inarcadainente microlítico parece acercarse p:irticii- 
larmen!e a la del Castt:llo di Terniini Imercse. 

Como todas las estaciones hasta ahora conociclas del palcolítico sicili:~no, 
ella parece derivarse de: una tradición salida del auriñriciensc siipcrior eiiropco, 
o inejor, para usar la terininolocía propuesta por l'eyronj., (lo la fase cvolii- 

i .  MAVI(:I,IA, C. ,  1 mi,crobirlini nell' indcrstria litica delln gt.otl<c S .  i'taotloro (ildrssiiiri), <.ti 

fIrc/zivzo ~ P Y  I 'An t~op log in  r I'l<tnologin, r,sxr, 1041,  príg 90. 
2 .  1.e i>alrolit/iiqzce i t n l i ~ n ,  prífi 7 4 4 ,  11." 7 y 1rí111. 11, 23.  
3 .  --\CANl'ORA, O., 7'rcnic(& di ~nuoraztone neila stazione off icinn iitica d i  i'crilrirri ? ' l f~ l f I ' f s i ,  cll 

li~o. tlc . - lntvi~ologin,  ssxv, 1947, Irím. 5 .  



cionada del perigordiense (fase de la Gravette, etc.), empobrecida a medida 
que se aleja de los ct2ntros de más floreciente desarrollo de esta cultura y 
atardada quizá en una edad en la cual ya en Europa centro occidental se 
Iiabían consolidado otras culturas que no penetran en la península italiana. 

La cueva Romanelli, con la que tan estrechas analogías hemos tenido 
ocasión de encontrar en nuestro anrílisis, parece indicar una etapa del camino 
por el ciial a través de Italia central y meridional esta cultura ha 
llegado a Sicilia. 

El empobrecimiento es tanto mayor cuanto más se aleja de 
los centros de desarrollo, e incluso aquellas tímidas manifestaciones 
de arte que encontramos en la cueva Romanelli y en la vecina cueva 
de San Croce di Risceglie parecen ausentes en Sicilia. 

La isla de Sicilia parecería, pues, representar el punto extremo de @ 
expansión de las culturas derivadas del auririaciense europeo, mientras I:II: 33 

la ausencia en ella de los tipos característicos de las indiistrias 
capsicnses e iberomaiiritanos parece excliiir una relación directa con las 
otras vecinas de .ifrica septentrional. 

El carricter microlítico geometrizante de la industria de la cueva Corriiggi 
así como de la industria de Castello y de alguna otra estación de la costa 
nordoccidental (Adclaiira)' y la abundancia en ellos de tipos ani~logos a los 
que en Europa continental caracterizan las ciilturas del final del pleistoccno 
y del microlítico como los trapecios, las medias liinas, etc., parecen indicar 
para esta estación un momento avanzado; aunque su posición cronológica 
respecto a las otras estaciones de la isla no pueda por ahora ser cstal~lccidri 
sobre la l~ase estratigrkfica. 

t .  M . i ~ c o ~ r - n o ~ r o ,  l . ,  Refaz io~ic  l>veli~iiitinve sirgli scnvi ~ i c f / r  g~o t t e  tirll',4ddnztvn. N o t i z i ~  
ctegli Srn~l i  tli Atilickitti, r044-.15, p ; í ~  160. 



1'1:iya (le Viill)i#lia, en t re  i1Ia~zatiiemi y Porto lJ:ilo, 
1 tnlutl rocozo cti el que est:í escavnda la ciievn 



La cuevn C'orrii~gi eii s i ~  rstado nctu:tl 








